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Fallon

La primera vez que conocí a Augusta Belle Branson, estaba obsesionada con suicidarse. 

Dijo que en el momento en que me acerqué a ella, estaba tratando de decidir si saltar del puente en el centro donde —el agua era profunda y la corriente más fuerte— el final sería más rápido, o si debería saltar cerca del borde, ya que las losas dentadas de caliza anclaban la corriente con un lento movimiento. 

Solo buscaba una muerte segura.  

Volví a reproducir la fracción de segundo en que los rayos del cálido sol de verano irrumpieron a través de las hojas de roble naranja, envolviéndola con un halo de calidez. 

Como un ángel. Polvo de estrella brillando directamente desde el cielo, poniéndola en mi camino. 

Y luego se volvió. El tono más sorprendente de ámbar líquido pintaba sus ojos, me hacían sentir algo real y vivo, como si tuviera fuego en mi alma. 

Esa misma cosa de lo que había estado huyendo, o persiguiendo, dependiendo de cómo lo miraras, casi todos los días desde entonces. 

Me senté en el solitario taburete de madera que me aguardaba en el centro del escenario haciendo que mis pensamientos volvieran al presente. Mi cabeza daba vueltas, pero los viejos acordes familiares flotaron a través de la corriente del whiskey en mi sangre, y rasgueé las primeras notas de una canción que escribí hace muchas noches atrás, en un acto de pura memoria muscular.

La vieja guitarra acústica descansando sobre mi rodilla, mi primer y tercer dedo en posición sobre las cuerdas, los acordes iniciales de «Whiskey Girl» sangraron desde mis dedos. 

Cada acorde, un puñal. 

Cada letra susurrada, mi perdición. 

Todavía no sabía qué cojones me había pasado la noche en que escribí esta canción con ímpetu casi febril. 

Bueno, el alcohol pudo haber jugado un papel primordial, pero pensé que mi mejor mierda provenía de estados desinhibidos. 

Y recientemente había tenido un montón de esos estados. 

Cuanto más fuerte era el licor, más me perseguía. 

Whiskey Girl. 

La Chica Whiskey.

Mi canción de cuna envenenada. 

La multitud de unos pocos cientos estalló en una ovación cuando terminé con las últimas palabras cargadas de emoción. 

La ironía de esta canción... esta fue la que lanzó mi carrera. El primer sencillo en llegar a las ondas de radio y después al primer lugar en las listas de Billboard, trayendo reporteros, ejecutivos de la música, familiares perdidos hace mucho tiempo con los que ni siquiera estaba seguro de estar relacionado, y demasiada escoria que solo se acercaban a la puerta de mi casa porque tenían el signo del dólar en mente.

Me mudé a Nashville como una estrella en ascenso y me marché dos años después, con el dedo medio en el aire mientras lanzaba mi carrera musical, una vez prometedora, a la mierda, gracias a las botellas de licor bebidas durante la noche y una gira por carretera en mente. 

Persiguiendo algo. 

Sin encontrar la única cosa que necesitaba. 

Tocar en honky–tonks por una fracción del dinero que podría haber ganado. 

Pero la verdad era que el único lugar donde podía encontrar mi felicidad era estando en la carretera.

Una bola de dolor familiar se formó en mi garganta mientras estaba de pie, empujando mi guitarra sobre un hombro e inclinándome profundamente. No pude ver ni una sola cara detrás de las deslumbrantes luces del escenario, pero, aun así, una parte de mí fingió que podía estar ahí, que le estaba cantando directamente. 

Que ella escucharía su canción y encontraría el camino de regreso a mí. 

Después de cientos de multitudes sin rostro y demasiadas botellas de Tennessee whiskey para mantener la cuenta, aún sentía la tentación de recorrer todos los pueblos de Estados Unidos si eso me ayudaba a encontrarla.

Demonios, a estas alturas quizá estaba felizmente casada con unos cuantos hijos, un perro y un jodido miniván.

Asentí con la cabeza, saludando una vez más a la oscura multitud que llegaba hasta el fondo, entonces dejé el escenario, subí los escalones de dos en dos y crucé la cortina para dirigirme al diminuto vestuario que ofrecía este garito de mala muerte.

Pasé una mano por mi pelo, pensando en que quizá una ducha no vendría nada mal antes de salir, cuando una cosita curvilínea tropieza conmigo.

Mis manos van directamente a sus hombros, cálidas ondas rubias caen a un lado. Un aroma de melocotones y miel llenó mis pulmones. Mis ojos se cerraron de golpe, llevándome de vuelta a esas noches de verano bajo un gran roble y luciérnagas fusionándose junto a las estrellas formando nuevas pinturas.

–Lo siento, dejé caer mi teléfono –la criatura de olor dulce se giró, perdiendo toda la sonrisa de su cara cuando nuestros ojos hicieron contacto por primera vez.

Todos los recuerdos de mi frío corazón se estrellaron contra mi pecho como una gran bola de demolición.

Bajé mis ojos, mirando fijamente esa cara desconocida, pero a la vez tan familiar rostro de porcelana.

Ahora está más delgada, se notaban los huesos de sus mejillas resaltando sus siempre redondos y devastadores ojos marrones... y esos labios carnosos. Era ella sin duda alguna. La reconocería en cualquier momento.

–Hola, Fallon –había soñado con este momento por la mayor parte de una década, pero, aun así, mi corazón no estaba preparado para esas dos palabras. Mi nombre en sus labios me dejó una reacción tóxica.

Mi chica whiskey.

Mi condena y mi salvación.

–Necesito un maldito minuto –dejé caer mis manos de sus hombros, su piel todavía atormentaba las yemas de mis dedos, y caminé derecho por el estrecho pasillo, abriendo la puerta trasera oxidada con tanta fuerza que las bisagras protestaron. 

El aire cálido de la noche llenó mis pulmones, reemplazando la sensación de vacío que había dejado al verla de nuevo. 

–Fallon... 

Mierda, ella me había seguido. 

Y Dios, como la deseaba, pero no lo hacía, tampoco la deseaba a ella. 

Las emociones que bombardeaban mi mente eran insoportables. 

–Dije que necesito un maldito minuto –la frase salió más como un gruñido. Antes de que pudiera responder, atravesé el estacionamiento lleno de baches, apuntando a mi camioneta Ford. 

Abrí la puerta de un tirón, buscando detrás del asiento del conductor una botella nueva de mi mezcla favorita. 

No podía molestarme en recuperar la botella medio llena que había dejado en mi camerino. Tuve que alejarme lo más rápidamente solo para aclarar mi mente y procesar lo que significaba su presencia aquí. 

Mis manos rodearon el cuello de la botella y la abrí en un instante, tragando las primeras cálidas gotas de placer que había estado anhelando. 

Tiré la gorra en el tablero y saqué las llaves de mi bolsillo, estuve a punto de subirme a la cabina y marcharme, cuando una mano con uñas pintadas de azul marino se filtró en mi visión y salieron de nuevo, con las naditas llaves de mi coche colgado de uno de sus dedos. 

–Joder –dije, arrastrándome fuera de la cabina y buscando las llaves. 

Mis reacciones fueron muchísimo más lentas de lo que pensaba. ¿Cuánto de esa botella había bebido antes del espectáculo? Sacudí el pensamiento de mi cabeza, dándome cuenta de que probablemente estaba cerca de mi estado de juego promedio en un día cualquiera. Huyendo de la vida que Augusta Belle y yo habíamos vivido, hacía que sacara lo mejor de mí. Eso era algo que solo el whiskey podría llenar. 

–No me importa lo que haga tu estúpido trasero en tu propio tiempo, pero no te estás muriendo por el mío, Fallon Gentry.

Mi cabeza latía con fuerza. Toda una maldita frase de sus bonitos labios rosados, y la antigua y confiable reacción de mi cuerpo a ella enfurecieron cada célula de mí.

Nunca había tenido el control en lo que respecta a Augusta. No debería haber estado sorprendido de que no fuera diferente ahora. 

–Ya veo, tan irritante como siempre –dije, buscando mis llaves una vez más y fallando antes de tropezar con ella, con la botella de whiskey agarrada en mi mano y el infierno en mi mente. 

Augusta había vuelto y no había suficiente whiskey en el estado de Tennessee para ayudarme a lidiar con ella.
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Fallon

Un látigo encontró su camino dentro de mi pecho, partiendo mi corazón en dos mientras salía del polvoriento estacionamiento, con los ojos perdidos en la oscuridad y con la vista al frente. La chica de mis sueños esperaba junto a mi camioneta. 

Bebí otro trago de whiskey caliente; el fuego ardía en mi garganta y dejaba un rastro de dolor puro, justo como lo había hecho Augusta Belle. 

¿Dónde cojones había estado? 

Mi cerebro trató de envolver el dolor de su partida, su regreso, jodiendo mi vida de formas que no entendía. 

Le di una patada a una roca viéndola rodar sobre el asfalto antes de girar a la izquierda, decidiendo que dejaría la carretera si Augusta Belle se atrevía a subir a mi camioneta para perseguirme. Realmente no me importaba si ella lo conducía, a nadie más le dejaría hacerlo, pero la idea de que ella se sentara detrás de ese gran volante hacía que una media sonrisa se apareciera en mis labios. 

Que me condenen. Augusta Belle Branson había vuelto, después de todos estos años. 

Y aquí estaba yo huyendo de ella porque no podía pensar en una sola cosa que decir para hacer, en ese momento, justicia. Había dibujado su bonita sonrisa en mi cabeza tantas veces, recordando la forma en que solía entrelazar sus dedos con los míos cada vez que veíamos una película. Ella no era solo la mayoría de mis buenos recuerdos, ella era todos ellos. Todas las demás partes de mi pasado estaban teñidas de dolor. Pero ella no. Augusta Belle no lo sabía entonces, pero me mantuvo respirando todas esas noches en las que sentía que el fin del mundo estaba a la vuelta de la esquina. 

Hojas de hierba de trigo azotaron el áspero denim de mis jeans mientras levantaba la botella por encima de mi cabeza, tragando profundamente mientras el hermoso líquido quemaba el dolor de ver su rostro de nuevo. Los dulces contornos aún más bonitos de lo que recordaba, labios carnosos que se habían burlado de mí tantas noches pidiendo una probada. Iris del color del whiskey invadiendo mis sueños. 

Maldije cuando mis botas golpean el barro, el suave sonido de la succión como una lista de reproducción de cómo había ido toda la noche. El agua que lamía la costa levantó mi mirada hacia un pequeño lago, sombras oscuras jugando con la luz de la luna. El ruido de mi espalda al golpear el viejo banco de madera fue sordo para mis oídos mientras Augusta Belle bailaba alrededor de mis pensamientos, girando con una botella de whiskey, empañándome la cabeza hasta que lo único que pude hacer fue tomar otro trago. 

La primera noche que probé lo que pronto se convertiría en mi compañera constante, fue gracias a ella; me acercó hasta los labios una botella medio vacía, instándome a beber. 

–No dolerá –prometió– no es mucho –sus ojos brillaron en la oscuridad de su dormitorio, su respiración ya estaba pesada con el olor de la rebelión. 

–Tu madre nunca me dejaría entrar a esta casa de nuevo si nos encontrara a los dos borrachos –advertí, siempre cauteloso cuando estábamos juntos. 

–Ella nunca te dejaría volver a verme si te encontrara aquí, en mi habitación –ahí estaba otra vez ese brillo desafiante. Si de algo estaba seguro, era de que esta chica nació para ser rebelde–. ¿Asustado?

Demonios, sí, estaba asustado, pero no del líquido en esa botella. Asustado del fuego del infierno y el azufre que ella representaba. 

Gemí, el recuerdo se desvaneció tan rápido como había venido. 

¿Qué diablos estaba haciendo Augusta Belle en mi vida, apareciendo como si fuera un fantasma? El mismo fantasma que me partió el corazón de par en par y luego encontró su camino como canción en la radio para que todos lo sintieran. 

Gimoteé de nuevo, tirando lo último del whiskey que quedaba y dejando caer la botella a mis pies. 

Era una mierda que no hubiera llevado una botella de respaldo. 

También había tenido el amargo sabor del arrepentimiento en la boca por ese sencillo que firmé con los ejecutivos de música en Nashville. 

Recordaba la reunión solo en fragmentos. 

El olor amargo de la cadena de cafeterías. La corbata verde aflojada en el cuello de uno de los capullos. Los odié a los dos desde el momento en que me senté. 

Pero yo era un chico estúpido con el corazón roto y sin rumbo fijo en mis pies. 

–Con más de un millón de visitas en YouTube, realmente lograste algo –sus ojos recorrieron mi demacrado cuerpo de arriba abajo. No me había duchado en unos días, cantaba en garitos toda la noche para pedir propinas y luego bebía mis ganancias hasta el amanecer. 

Solo había sido una suerte que Augusta Belle hubiera creado el canal de YouTube, después de haberme presionado durante meses y subido algunas de mis canciones. Había algunas con su voz cantando fuera de la pantalla, la calidez de su aliento rodeándome mientras rasgueaba y cantaba desde el corazón en mi habitación. 

Y luego se desvaneció. 

Me dejó echo polvo. El porqué, todavía no estaba seguro. Podría haber estado muerta por lo poco que sabía. 

Augusta Belle se había ido una semana después de subir la última canción. 

La canción con la que abrí mi corazón. 

La canción que todavía no podía cantar en el escenario sin que algo pesado me arañara la garganta. 

Nunca hubiera imaginado que su regreso podría ser más doloroso que su partida, pero así era. 

No se me escapó la ironía de que el canal que ella había creado para mí fue precisamente lo que lanzó el nombre Fallon Gentry a los titulares. 

Era tan jodidamente inocente, usando mi nombre real, pero no creo que ninguno de los dos pensara que ese pequeño canal llamaría la atención. 

Pero eso está todo en el pasado. Llamé a mi hermana el día que entré los límites de la ciudad de Nashville hace tantos años, le di la contraseña e insistí en que cerrara la cuenta. 

Los videos todavía estaban ahí. No tenía control sobre ellos, pero sí tenía algún tipo de control sobre mi personalidad pública. No pasó mucho tiempo antes de que escribir fuera un desafío. Y no quería tener nada que ver con el ojo público. 

Hacer de mi música mi negocio había sido el error más grave de mi vida. De repente, eclipsó todo lo demás, y había perdido exactamente lo que me había llevado allí en primer lugar. 

Ella. 

Habían pasado algunos años y miles de millas desde entonces, y estaba seguro de haber visto el rincón más oscuro de todos y cada uno de los bares de country–rock por debajo de la línea de Mason–Dixon. Cantando en un escenario solitario, los lugareños en cada ciudad eran iguales: toleran la música y se quedan para beber.

Mi vida fue sencilla. 

Bueno, lo había sido. 

Hasta Augusta Belle. 

Todavía me asombraba y molestaba ver cómo esta mujer tenía la capacidad de ponerme jodidamente fuera de control cada vez que estaba en su órbita. 

Me tapé la cara con mi áspera mano, noté la barba descuidada de varios meses haciéndome reír a carcajadas. 

Augusta Belle no me había visto con barba, ni siquiera creo que hubiera podido dejarme crecer una en ese entonces, pero aquí estaba luciendo como todo un leñador. 

La primera vez que nos conocimos, yo era escuálido, las piernas no eran más grandes que ramitas y los bíceps eran una fracción del tamaño que tenía ahora. Me había vuelto grande, aterrador, un poco salvaje, todo por mantener a las perras de TMZ fuera de mi espalda. Vender una imagen no salía bien cuando el tema era irreconocible y que les jodan. 

No me habían molestado ni una vez desde que me fui de Nashville. Gracias, joder. 

Eso era lo último con lo que tenía que lidiar en este momento. 

Augusta Belle había vuelto, para bien o para mal. La mujer sobre la que escribí un hit #1 estaba en posesión de las llaves de mi camioneta, y tal vez todavía las de mi corazón. 

Me recosté en el banco, la madera húmeda acunaba mi cuerpo roto mientras más recuerdos de nosotros se apoderaban de mí. 

La primera vez que la conocí, estaba preparándose para tirarse de un puente. ¿Cómo pude haber pensado que la vida después de conocer a Augusta Belle Branson sería de todo menos eternamente extraordinaria?
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Fallon – Doce Años Antes

–¿Te importa si te pregunto qué estás haciendo aquí, luciendo tan triste? –me acerqué, conociendo muy bien la mirada de desesperación en sus ojos. 

No podría decir que no me había sentido así algunas veces. 

–Admirando la vista –el dulce acento de sus palabras me hizo sonreír–. Lo que me gustaría hacer en paz, si no te importa.

Contuve una risa con el dorso de mi mano. 

Sus ojos se desviaron de nuevo al agua que se movía lentamente debajo. 

–Me pregunto cuántas personas se han arrojado a ese río.

–Ninguno que haya logrado sobrevivir, me atrevería a adivinar –me moví hacia adelante, con la esperanza de ponerme al alcance de su brazo en caso de que se decidiera a lanzarse por la barandilla–. Mi padre solía contarme una historia cuando era pequeño sobre alguien a quien arrojaron de este puente. Siempre pensé que lo decía para asustarnos –me acerqué un poco más–. Está bastante bajo, y luego llega el impacto. No es un buen camino para seguir si quieres mi opinión.

Llámalo instinto, pero sentí que algo en esta chica se sentía triste más allá de las palabras. 

Por fuera, era dulce, una cascada de cabello rubio y ojos que brillaban con picardía. Pero detrás de esa travesura, reconocí un alma cansada. 

Una chica que había visto demasiado en sus cortos años en este planeta. 

–No si sabes bucear. Estaré bien. Pero... —me miró de reojo—, si lo intentara, probablemente harías algo heroico como salvarme.

Arqueé una ceja, tratando de pensar un paso por delante de ella. 

–Tendría que hacerlo. 

Finalmente estuve lo suficientemente cerca para agarrarla del brazo si intentaba hacer un movimiento rápido.

–¿Puedo hacerte una pregunta? –me incliné más cerca, forzando su mirada a la mía. 

–Mientras no sea: ¿por qué una chica bonita como tú querría suicidarse? –dio unos pasos para ganar algo de distancia, con los ojos fijos en la corriente del río. 

–Bueno, perdóname si eso es lo único que tengo en mente. ¿Así que...?

–¿Así que qué? Puedes ser más creativo que eso –se estaba acercando al centro del puente. 

–Bien. ¿No te asusta el final? 

–¿Qué? –los cálidos ojos se posaron en los míos. 

–Ya sabes, matarte a ti mismo, tú final. Es tan definitivo. ¿Qué pasa si te despertaste en el lado equivocado de la cama esta mañana? Me pasa todo el tiempo. Sin embargo, no pienso en matarme. En todo caso, me quedo en la cama, toco la guitarra todo el día y me tomo un descanso.

–Entonces... –se cruzó de brazos, inclinando la cabeza hacia un lado.– ¿Estás cuestionando mis decisiones?

–Eres la chica más triste que he visto en mi vida –contesté mientras asentía.

Frunció el ceño y cerró los puños en las oxidadas barandillas del viejo puente.

–Bueno, ya he tomado una decisión. Aprecio tus esfuerzos en... 

–¿Salvar tu vida? –intervine. 

–Correcto. Por eso –la punta de su chancleta estaba colgando ahora–. Pero hay muchas cosas de las que no estás al tanto, y te agradecería mucho que pudieras seguir con tu día y dejarme con el mío –ambos pies estaban en el peldaño más bajo. Mierda, realmente lo iba a hacer. 

–Soy Fallon –salté a través del espacio que nos separaba y extendí mi mano. 

Ella arqueó una ceja burlona antes de asentir. 

–Augusta Belle Branson, encantada de conocerte.

Ella sonrió una vez y, en el siguiente parpadeo, desapareció. 

–Joder –me quejé en voz baja–. Se tu nombre. Ahora tengo que salvarte.

Me quité mis pesadas botas, sabiendo que me hundirían, luego me agarré a la barandilla y me arrojé tras ella. 

El viaje al agua fangosa fue más rápido de lo que había imaginado, y el movimiento de la corriente se calmó en cuestión de segundos. Salí del agua, moviendo las manos para palpar cualquier cuerpo humano bajo las oscuras profundidades que me rodeaban. 

–¡Augusta! –la llamé, nadando unas cuantas brazadas hasta los pilares de cemento que sostenían el puente sobre el río. Mierda, tal vez se golpeó la cabeza o se rompió una pierna al caer contra alguna de las rocas escondidas por la corriente. 

Empujé el agua fuera de mi cara, entrecerrando los ojos contra los brillantes rayos del sol de verano que intentaban cegarme. Nada de este día iba a terminar bien, y ya me había despertado con un dolor de cabeza terrible después del infierno que papá nos había hecho pasar anoche. 

El recordar palabras como inútil y bueno para nada no es exactamente en lo que quería estar pensando en mis últimos momentos. 

–Augusta Belle Branson, si te encuentro, y queda un aliento en tu cuerpo voy a...

–¿Y ahora estás amenazando a la víctima? –ese acento meloso calentó mis entrañas.

Giré en el agua y la vi trepar por la orilla, con el algodón adherido a sus delgadas piernas. 

Jesús, aún empapada y ella no podía pesar más de cincuenta kilos. Era más joven de lo que pensaba. ¿Qué tipo de mierda la había llevado aquí?

Nadé hasta la ribera, agarré uno de los bordes para subir y tumbarme sobre una de las calientes piedras caliza. 

–¿Te importa si te pregunto qué diablos fue eso?

Una sonrisa irónica curvó sus labios mientras evitaba mis ojos. 

–Creo que es bueno pasar un poco de miedo todos los días. 

Mi mirada se fijó en la de ella, esa nube triste y angustiada aún flotaba más allá del sarcasmo. 

–En estos momentos, la palabra miedo se queda corta –me protegí los ojos del implacable sol, suponiendo que aún no era mediodía–. Eso es demasiada emoción para un domingo en la mañana. ¿Te importa si tomamos un respiro mientras me dices la verdadera razón por la que te arrojaste como una muñeca de trapo desde el puente más alto de Chickasaw Ridge?

–Crecí nadando aquí –se dejó caer en una pila empapada junto a mí–, y realmente, no es tan alto como parece. Si te lanzas por el puente del río Whiskey esperando encontrarte con Dios, será mejor que te fijes en el lugar correcto. Puedes ver claramente hasta el fondo en la mayoría de las partes. Salté de todos los puentes del río Whiskey –tuve que reprimir un gemido. 

–Por supuesto que sí.

–¿Qué quieres decir con eso? –sacó un chicle, me lo ofreció y se lo metió en la boca cuando no lo acepté. 

–Odio pensar en lo que sigue si hace falta saltar puentes para emocionarte... ¿cuántos años tienes?

Dejó de masticar chicle y sus expresivos ojos se posaron en los míos. 

–No te importa.

–¿Las conversaciones contigo siempre son tan... informativas?

Sonrió, masticó el chicle y luego giró el extremo alrededor de su dedo anular, estirando la sustancia pegajosa, para luego volver a meterlo en su boca. 

–Solo con extraños.

–Interesante. ¿Incluso extraños que te salvan la vida?

–Noticias de última hora, amigo. No necesitaba ser salvada –se acercó un poco más a la cornisa, sumergiendo un dedo del pie pintado de rojo en el agua oscura. 

–Pero estabas dispuesta a hacerlo. Y no olvidemos que me dijiste tu nombre antes de lanzarte como un murciélago salido del infierno –me encogí de hombros–. Pensé que eso significaba que éramos amigos. Lo cual, ya ves, me obligó a ir detrás de ti.

–Bien –me golpeó en el bíceps mientras ladeaba la cabeza y sonreía–. Te daré eso –reprimí el impulso de poner los ojos en blanco antes de que ella se volviera hacia el agua turbia–. Espero que no saquemos una enfermedad carnívora de ese sumidero fangoso.

La risa de Augusta Belle se la llevó el viento, las hojas susurraron a nuestro alrededor antes de que el sol se escondiera detrás de una nube, provocando un escalofrío. Se estremeció y se pasó las palmas de las manos por los diminutos brazos. 

–Deberíamos ir a cambiarnos. Puedo acompañarte a casa si quieres –le tendí una mano. 

Ella miró mi palma extendida, lamidos de tinta oscura asomando por debajo de mi manga. Cerró los ojos para respirar antes de aterrizar de nuevo en el agua y negó con la cabeza. 

–Estoy bien aquí. El sol volverá.

Dejé caer mi mano, estudiando su perfil, preguntándome de nuevo qué traía a una chica como ella hasta aquí. 

Tal vez estaba equivocado, tal vez ella no había planeado exactamente suicidarse, como finalmente dijo. Pero eso no quitó la nube de tristeza que proyectaba una sombra en esos hermosos ojos.

–¿Vas a hacer que me quede aquí todo el día y te cuide para que no saltes a ese río? –bromeé, hundiendo los dedos de mis pies junto a ella.

–¿Cuidarme? –ella me lanzó una mirada de reojo–. Difícilmente. Pero eres bienvenido a pasar el rato. Da la casualidad de que creo que eres digno de mi compañía porque, ya sabes, trataste de salvarme y todo eso. Supongo que estábamos destinados a ser amigos.

–¿Eso crees? 

Ella asintió sin mirarme. 

–Nadie sube a ese puente desde que se construyó el Tallahatchie. Por eso lo elegí –sus iris de color marrón miel permanecieron en los míos–. Mientras todos cantaban en la iglesia, enviando sus alabanzas a Dios, se suponía que yo estaría flotando en ese río. Pero no. ¿Sabes por qué? Gracias a ti, Fallon Gentry. De todos los días, de todos los momentos, apareciste en mi vida.

Envolvió sus pequeños dedos alrededor de mi muñeca y me acercó un poco más a ella. 

Resoplé, fingiendo que no estaba teniendo el efecto en mí que tenía. 

–No me importa lo que tú estúpido trasero haga en tu propio tiempo, pero no te estás muriendo por el mío, Augusta Belle Branson.
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Fallon 

Un pájaro carpintero martillando en el interior de mi cabeza finalmente hizo que mis ojos cobraran vida. 

Empujé una mano sobre mi cara, el sabor a whiskey aún se encontraba en mi aliento mientras los rayos de luz atravesaban violentamente mis párpados. 

–Cristo –gemí, tratando de apartar el dolor en mi espalda baja cuando aterricé con un golpe en el húmedo suelo debajo de mí. 

El Banco. 

El bar. 

La mujer. 

–Joder.

Saqué la botella vacía de debajo de mi espalda, gimiendo mientras me despegaba lentamente de la hierba embarrada y me ponía de pie. 

Los recuerdos de la noche anterior luchaban contra mi conciencia. Los recuerdos del pasado acechaban en mi cerebro como si los hubiera revivido todos de nuevo. 

Supongo que lo hice. 

Uno a uno. 

La película de nuestras vidas se desarrolló allí mismo en ese banco. 

Pero billete para uno, por favor.

La mañana era el peor momento del día para mí, demasiado temprano para servirme otro trago, y la mente demasiado nublada para mantener el pasado a raya por mucho tiempo. 

Caminé lentamente por el campo, siguiendo el camino pantanoso por el que había entrado, el viaje era muchísimo más fácil sin una botella en la mano. 

Probablemente, el bar estaba a sólo una milla de distancia. Sabía que no había caminado tan lejos anoche. 

¿Y qué esperaba encontrar cuando llegué allí?

¿Una carta de despedida escondida debajo del limpiaparabrisas de mi camión? 

Quizá. 

¿Una pista debajo de los neumáticos?

Posiblemente. 

Lo que encontré una vez que hice el viaje de regreso fue la última posibilidad den mi lista.

Ni siquiera se me había ocurrido. 

Augusta Belle Branson. 

Encaramada en mi escenario. 

Mi guitarra en su mano. 

Cantando con una voz más hermosa que cualquier pájaro, y media docena de alcohólicos escuchando cada palabra que salía de ella. 

La odiaba incluso más que hace cinco minutos.

–¿Qué diablos es esto? –grité, deteniéndome en la barra tenuemente iluminada.– ¿Por qué tiene mi guitarra?

El camarero, quien las últimas veinte noches había estado atento para deslizarme las bebidas mientras cantaba, se encogió de hombros y volvió a fijar la mirada en mi chica. 

Mi chica 

Un gruñido escapó de mis labios. 

–Ella siempre está jodiendo con mis cosas. Voy a poner fin a esto. Hazme un Bloody Mary para cuando vuelva, ¿vale? –golpeé la barra de madera una vez antes de atravesar la maraña de mesas redondas y subir al escenario mientras Augusta Belle canturreaba las últimas líneas de su canción. 

Todos aplaudieron, algunos silbidos y gritos de agradecimiento antes de que le arrebatara la guitarra, mi guitarra, de sus manos y me la colgara a la espalda. 

–¿Qué crees que estás haciendo?

Inclinó la cabeza hacia un lado, esos cálidos ojos de color brandy me miraban con curiosidad, desprecio... una mezcla tal vez, hasta que finalmente dijo: 

–Te ves como el infierno.

Maldita sea, se veía aún más hermosa por la mañana. Lo que dije en cambio fue: 

–Menos mal que me importa una mierda lo que piensas. ¿Tienes las llaves de mi camioneta? 

Siempre había sido un verdadero encanto.

Se levantó del taburete, metió una mano en su bolsillo y sacó mi familiar llavero. 

–¿Seguro que no estás borracho?

–Estoy a punto de estarlo –le quité las llaves de la palma y las metí en mi bolsillo, a salvo de ella. 

–¿Estás bebiendo de nuevo? –ella fue rápida sobre mis talones mientras me dirigía de regreso a la barra para mi desayuno. O el almuerzo, por así decirlo.

Los latidos en mi cabeza habían crecido a niveles de DEFCON. 

–¿Qué es eso? –bramé sobre mi hombro.– ¿Un lamento agudo con acento sureño en mi oído llenando mi cabeza de mierda? –me detuve en el bar.– ¿Dónde está mi Bloody Mary?–

–Ella me ordenó que te cortara.

–¡Qué! –me giré sobre ella con la boca torcida.– Apenas la conozco. Si no consigo ese Bloody Mary, no recibiré mi ración diaria de verduras. Es mi ensalada, hombre. 

–Eres un bebé –Augusta Belle puso su brazo en mi codo y me sacó de la barra, arrastrándome hacia atrás por la puerta principal y el aire cálido de la tarde. 

–No pongas tus putas manos sobre mí –dije, la reacción visceral más profunda de mí salió a la superficie.

–Fallon.

–No digas Fallon –le dije en la oreja. Sin pensar, mis manos aterrizaron en la parte interna de sus codos, apretando lentamente, acercándola a mi pecho–. Perdiste el derecho a importarme algo cuando te fuiste.

Sus ojos oscuros miraban pesados ​​a los míos, los suaves contornos de su cuello se flexionaban mientras tragaba. Las lágrimas brotaron de sus hermosos y obstinados ojos antes de empezar a hablar. 

–Que te jodan, Fallon Gentry.

–Muy dulce –me reí de su maldición, murmurando en la curva de su tierno cuello–.  Tan vulnerable, tu corazón está tan acelerado como el de un pájaro recién nacido –pasé mis labios por el borde de su oreja, deleitándome cuando con cada uno de mis toques su piel se erizaba–. Podría deslizarme profundamente, follarte a pelo hasta que olvides dónde termino yo y empiezas tú, ¿no, Augusta Belle? Cualquier cosa por un pedazo del chico de campo convertido en superestrella, ¿es eso? A continuación, me dirás que pensabas que podíamos formar una banda, algunas tonterías de John y Yoko –apreté mi agarre en sus brazos–. En un momento pensé que estabas muerta –la última palabra fue una mueca de desprecio–, y cuando descubrí que no lo estabas, lo deseé.

Solté sus brazos, alejándome de su cuerpo y girando sobre el talón de mi bota, la grava crujía mientras caminaba hacia mi camioneta. 

–¡Fallon! –llamó, haciendo que mi nombre casi se perdiera por el viento. 

Me detuve cuando llegué a mi destino, con la mano sobre la puerta antes de tomar un segundo extra y girarme para mirarla, recordarla por última vez. 

Se paró en el estacionamiento, tal como la había dejado, pero esta vez, sus brazos estaban envueltos alrededor de su cintura y las lágrimas corrían por sus mejillas. 

–Cristo –reprimí el rodar de mis ojos antes de meter ambas manos en mis bolsillos y volver con ella–. Jesús, Augusta, joder no llores. 
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